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Cruz del alférez Linati Bosch, el “caballero caído” 

 
 
A la derecha del camino que discurre entre Zarratoste y la loma de Iñerbas se sitúa una 
cruz de piedra y cemento rodeada por un murete. Al pie de la cruz hay una inscripción 
que reza: 
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“IN MEMORIAM 
ALEJANDRO LINATI BOSCH 
ALFEREZ DE NUMANCIA 
30 DE NOVIEMBRE DE 1936” 
 
Esta cruz funeraria en recuerdo al Alejandro Linati Bosch es el punto de partida para un 
conocimiento mayor de una parte de la sociología que apoyó el golpe de estado del 18 
de julio de 1936, así como la guerra en la que desembocó. Y es que, como primer dato 
hay que decir que Linati Bosch era abogado, provenía de una familia “de bien” de 
Barcelona y era miembro del Círculo Ecuestre de la ciudad. Quizá en relación con su gusto 
por los caballos, hizo el servicio militar en 1932 en Caballería y llegó a ser sargento. 
 
Cuando el 18 de julio de 1936, varios militares intentaron encabezar la sublevación en 
los cuarteles de Barcelona, éstos fueron rápidamente derrotados. Las milicias 
antifascistas se hicieron con la ciudad y Linati Bosch huyó a la Italia de Mussolini. Poco 
después regresó a España con el objeto de combatir en las filas de la rebelión. De esta 
forma, se encuadró en el Regimiento de Caballería Numancia, que tenía su cuartel en 
Vitoria. 
 
Como reza la inscripción, Linati Bosch debió morir en las primeras horas de la ofensiva 
republicana, siendo así uno de los primeros “caídos” en la batalla. Esta cruz fue erigida 
por su familia, la cual ha acudido aquí durante décadas para rendirle homenaje. La 
historia de este “caballero caído”, este jinete sin caballo, nos habla de cómo una gran 
parte de las élites conservadoras del país rápidamente se posicionó contra la República 
y a favor de la causa sublevada. En este sentido, el célebre Galíndez, miembro del PNV 
en el Madrid republicano, definió así la Guerra Civil: 
 

«Una lucha entre dos concepciones distintas de la vida: de un lado estaban los 
que lo tenían todo y aún querían más, y de otro los que nada tenían y querían 
algo». 
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